ll Ia > ; 


PARTIDO APRISTA PERUANO 


MOE MOCRACIA 


WE RSWUS 


COMUNISMO 


MANIFIESTO A LA NACION PERUANA 


Publicado en “LA TRIBUNA” de Lima 
el 27 de marzo de 1947. No. 545. 
pl | Folleto, primera edición. Lima, 1948. 
Segunda Edición, Santiago de Chile, 1949. 


TERCERA. EDICION 
BOGOTA — 1951 


PUBLICACIONES CABEC, No. 1 


EDITORIAL KELLY 


- política y económica, que oponga al totalitarismo una fiolosofía y “una 
praxis realista y constructiva, desde 1928 hasta hoy. La dictadura 
militar y la plutocracia de Lima, han pretendido confunair a la opi- 
nión pública de las Américas, afirmando cínicamente que Apris- 
mo y Comunismo —u otras veces que Aprismo y Fascismo- — son En 
doctrinas similares. Por otro lado, mientras el Comunismo ha acu-= 
sado al Aprismo de fascista, y el Fascismo de comunista, ambos hap, ia 
propagado la especie de que el ideario aprista ha claudicado Qs ¡SUs..U 
principios originarios. Tales afirmaciones—que en el. Perú jamás halla- da 
ron eco, como lo demuestra la abrumadora mayoría popular que respal- 15 
da al Aprismo en nuestro país—lograron producir parcelario. efecto en El 
algunas zonas de la opinión continental captadas por la tenaz y disol= 
vente propaganda de ambos bandos totalitarios. Por eso, la publica- 


ción de este MANIFIESTO tiene singular importancia esclarecedora. 
Agotada la segunda edición lanzada en Santiago. de Chile en 1949, 
aparece ésta —+también como la anterior— como homenaje de los 
desterrados apristas peruanos a la opinión pública continental. a 

La denuncia que este MANIFIESTO de 1947 formula, contra 
la “inexplicable alianza”” de los elementos reaccionarios del Perú con 
el Comunismo —cuyos representantes ocupan actualmente altas po- 0 


también por esa par circunstancia. 


siciones oficiales en El régimen: policivo que tiraniza al hd p 


MANIFIESTO A LA MACIÓN PERUANA 


“Ante la grave situación política mun- 
dial los pueblos de ambas Américas es- 
tán abocados a una clara y positiva defi- 
nición. La gran contienda entre la De- 
mocracia y el Totalitarismo no ha termi- 
nado. Después de una guerra sin para- 
lelo por la magnitud de su fuerza des- 
tructiva, la libertad del hombre, bandera 
que condujo victoriosa a la primera cru- 
zada contemporánea contra el despotis- 
mo, se halla de nuevo en peligro, El es- 
fuerzo para constituír un organismo 
mundial de naciones dentro de un siste- 
ma jurídico erigido sobre las Cuatro Li- 
bertades como garantía permanente de 
paz, encuentra su obstáculo mayor en la 
supervivencia del Totalitarismo comu- 
nista que las niega. Esta situación plan- 
tea hoy una nueva alternativa universal 
entre dos ideologías inconciliables: la 


la implantación de la a qe raza . 


que reconoce la soberanía elas anta a > 
popular como principio y norma de todo 
gobierno, y la que no admite sino la dic- 
tadura impuesta por la fuerza como mé- 
todo de dominación del Estado converti- 
do en amo implacable y brutal de la vida 
y de la voluntad de los pueblos. A 


A A 


LINEA DEMOCRATICA Ca 


El Aprismo sustentó siempre el princi- 4 
pio esencial de la Democracia como fun- . pe 
damento americano de un nuevo modo 
de convivencia social y política que, ga- 
rantizando la libertad de los pueblos, fue- e 
ra el seguro camino de su emancipación 
económica. No admitió nunca como con- 
cepto universal el ideario euro-asiático de 
la supresión de la libertad del hombre y dd 


0 de e, e arriba o de bado, cohones- 


tando el falaz enunciado de que es posi- 


ble una sociedad justa sin pueblos libres. 
En mayo de 1941, al presentar el “Plan 
para la Afirmación de la Democracia en 
las Américas”, fundamentó su e ac 
con estas palabras: | 


pS 

“La organización política del mundo 
presenta hoy dos posibilidades de ex- 
presión: Democracia o Totalitarismo. 
La primera se basa en la soberanía po- 
pular como norma de la soberanía na- 
cional del Estado. La segunda, en el 
absolutismo de la dictadura como nor- 
ma soberana y despótica de la vida es- 
-tadual y nacional. La democracia esta- 
- blece una relación entre la libertad del 
ciudadano limitada por la libertad de 
los demás ciudadanos y la libertad del 
Estado limitada a su vez por la liber- 
tad de los demás Estados. El Totalita- 
rismo suprime y refunde la libertad del 
ciudadano dentro de la suprema liber- 
tad del Estado, que tiende a suprimir 
la libertad de los demás Estados, re- 
fundiéndolos dentro de una vasta or- 
- ganización de vasallaje total. En la De- 
mocracia la Fuerza está al servicio del 


j Derecho. En el Totalitarismo, el Dere- 


cho sucumbe frente a la Fuerza que 
deviene, así, la única ley. El Totalita- 
- rismo regresiona el concepto del Esta- 


- do a sus formas primitivas de autocra- 


cia, dándole nuevos fundamentos teó- 
ricos. La Democracia trata de mante- 
ner y superar las conquistas populares 
de la libertad individual que anuncia- 
ron como normas políticas las revolu- 
ciones inglesa, norteamericana, france- 
sa e indoamericana. (1). 4 


Estos enunciados —que aprobaron las 
Convenciones Nacionales del Partido A- 
prista Peruano de 1942 y 1944— consti- 
tuyen el fundamento doctrinario de nues- 


- tro gran movimiento. Entonces, como 


ahora, proclamó el Aprismo su franca 
oposición tanto al Totalitarismo negro 
como al Totalitarismo rojo, y es muy co- 


- nocida en nuestra Patria y fuera de ella, 


la firme definición de nuestra línea de- 
mocrática señalada por el Primer Con- 
greso Nacional Aprista, al declarar en su 
programa de 1931: 


-““Fijaremos como finalidades del Es- 


tado: garantizar la Vida, Salud, Bien- 
estar, moral y material, la Educación, 
la Libertad y la emancipación econó- 
mica de las clases trabajadoras; pro- 
curando abolir, según lo permitan las 
circunstancias y de una manera gra- 
dual y paulatina, la explotación del 
hombre por el hombre.” (2). 


LA LUCHA CONTRA EL COMUNISMO 


La posición anti-comunista del Apris- 
mo arranca desde los orígenes de nues- 
tro movimiento. Ya en 1928, Haya de la 
Torre, fundador del movimiento aprista, 
escribe en su libro “El Antimperialismo 
y el Apra”: 


“Nuestro doctrinarismo político en 
Indoamérica es casi todo de. repeti- 
ción europea. Con excepción de uno 
que otro atisbo de independencia y 
realismo, filosofía y ciencia de gobier- 
no, jurisprudencia y teorización doc- 
trinarias no son en nuestros pueblos 
sino plagios y copias. A derecha e iz- 
quierda hallaremos la misma falta de 
espíritu creador, muy semejantes vicios 
de inadaptación y utópico extranjeris- 
mo. Nuestros ambientes y nuestras im- 
portadas culturas modernas no han 
salido de la etapa priístina del tras- 
plante. Con ardor fanático hacemos 
nuestros, sin ninguna crítica, apoteg- 
mas y voces de orden que nos llegan 
,.de Europa. Así agitamos férvidos, hace 
más de un siglo, los lemas de la revo- 
lución francesa. Así podemos agitar 
hoy las palabras de orden de la revo- 
lución rusa o las inflamadas consig- 
nas del fascismo. Vivimos buscando un 
patrón mental que nos libere de pen- 
sar por nosotros mismos. Y aunque 
nuestro devenir histórico tiene su pro- 
pio ritmo, su típico proceso, su intrans- 
ferible contenido, lo paradojal es que 
nosotros no lo vemos o no queremos 
verlo. Este Colonialismo mental ha 
planteado un doble extremismo dog- 
mático: el de los representantes de las 
clases dominantes —imperialistas, re- 
accionarios y fascistas—, y el de los 
que llamándose representantes de las 
clases dominadas vocean un lenguaje 
revolucionario ruso que nadie entien- 
de. Sobre esta oposición de contrarios. 
tesis y antítesis de una teorización an- 


tagónica de prestado, el Apra erige co. 


mo síntesis realista su doctrina y su 
programa.” (3). 


En junio de 1929 se reunió en Monte-. 


video la 1? Conferencia Comunista Lati- 
noamericana. En octubre del mismo año 
se publicaron sus acuerdos en un volu- 
men titulado “El Movimiento Revolucio- 
nario Latinoamericano”, editado por “Co- 
rrespondencia Sudamericana” de Buenos 
Aires. En esa publicación aparece cómo 
los delegados de la Internacional Roja 
de Moscú impusieron el acuerdo de la 
_lucha abierta del Comunismo contra el 
Aprismo, trasmitiendo a sus agentes en 
el Perú la consigna autoritaria de bata- 
llar sin descanso hasta la eric Ec to- 
tal de nuestro Partido. 

El Aprismo responde con su lema de 
1931, ampliado en 1933: “Ni con Roma, 
ni con Berlín, ni con Moscú; sólo el Apris- 
mo salvará al Perú”. Y en el Manifiesto 
a la Nación, dirigido en nombre del Par- 


tido por su fundador en febrero de 1932, 


aparecen precisas nuestras declaraciones 
principistas contra el Comunismo, a las 
que siguen las siguientes palabras tex- 
tuales: 


“De otro lado, son bien conocidas las 
Campañas del Comunismo contra el 
Apra. Mientras el Aprismo quiere cum- 
plir la etapa democrática, organizar 
constructivamente el Estado, educar, 
mejorar, defender y capacitar a las cla- 
ses productoras del país, el Comunis- 
mo propugna la “agitación permanen- 
te” entre los obreros de las industrias 
extractivas para entorpecer la produc- 
ción y favorecer el progreso de las in- 
dustrias similares en Rusia. Esta pro- 
funda diferencia entre el comunismo 
criollo —ayudado en su propaganda 
por *'El Comercio” — y el Aprismo, es 
bastante para demostrar nuestra defi- 
nida posición frente al Comunismo, y 
a la labor negativa y odiosa de sus ma- 
los agentes en países como el nuestro, 
atentatoria de la vida y progreso de las 
mismas clases que pretende defender. 
Por eso hemos visto que, mientras “El 
Comercio” y los representantes del Ci- 
vilismo en la Constituyente invocan a 
los comunistas criollos para atacar al 
Aprismo, nuestro Partido —consciente 
de su misión defensora del Pueblo— 


reacción anti-democrática se alió Cor 


dl Dólar, la propa f0l cda 


Indoamérica mueve su anhelo conune 


todo imperialismo, pero denunció, 


“ción norteamericana. Estableció las 
rencias entre un imperialismo tot: 


ta— y los imperialismos circunsc: 
mente económicos que, dentro de la 


es Hlhoo de los odiósos: ataqu 
alianza inexplicable. e Ó a 


Empero, esa. “alianza inexy licabl 
continuó. El Comunismo recibió end el ): 
rú la más abierta protección de las tres 
dictaduras que imperaron sobre el país 
de 1931 a 1945, como es bien sabido. 


LOS 
agentes de la Internacional Comunista 
mucho antes de que ésta suscribiera en. : 


soviético del 23 de agosto de 1939. Cuan-. 
do esa unión de Hitler y Stalin se hace 
pública en las vísperas de la última _gue- 
rra mundial, el Partido Aprista Peruano, : 
desde la ilegalidad, dirige un breve y. cn 1 
monitivo Manifiesto a la Nación señalan- 
do en la alianza de los totalitarismos ne- 
gro y rojo el mejor testimonio de su a 
nidad ideológica y la más completa con- 
firmación desu común posición anti- sl 
democrática. a 


NUESTRA LINEA ANTIMPERIALISTA A 


La primera consecuencia del. Pacto 
nazi-soviético en Indoamérica ateo 
presión en la agitación totalitaria E 
da desde Berlín, Roma y Moscú 
los Estados Unidos. o do 


lista?” organizada desde Europa 
otros alcances. Escondía, precisan 
un plan de imperios rivales, preten 
usar a su servicio como armas de D 
sión y descorazonamiento en nues: ro: 
pueblos, un sentimiento público! que en 


nómica. 
El Aprismo' precisó elareoenta. sin : e 
servas, su posición ideológica opuesta a 


mismo el propósito demagógico de la 
ternacional Roja y de la Internacio: 
Negra de desviar esta línea doctrinaria 
hacia un chauvinismo hostil contra la n: 


además de político y. económico es r 


mocracia, es posible combatir y de a 
usando de las A e a la m ] 


- Democracia, otorga y garantiza. Ratificó 
su posición política —tan claramente ex- 
puesta en su doctrina originaria—, de ac- 
titud francamente amistosa hacia el pue- 
blo de los Estados Unidos; de confianza 
en que una línea política de firme y cons- 
tructiva resistencia anti-imperialista pu- 
siera término a un peligroso sistema de 
relaciones económicas del capitalismo 
norteamericano y nuestros pueblos, y en 
la franca simpatía con que habíamos re- 
cibido la Doctrina de la Buena Vecindad, 
como punto de partida para una nueva 
coordinación hemisférica basada en nues- 
tro lema: “interamericanismo democráti- 
co sin imperio”. 

La propaganda nazi-soviética “contra 
el imperialismo yanqui”, en momentos 
en que se iniciaba una guerra terrible 
que debía decidir la victoria del Despo- 
tismo o de la Democracia, como sistemas 
políticos y mundiales, era evidentemen- 
te sospechosa. El interés de grandes po- 
tencias imperiales totalitarias en nues- 
tros problemas internos no podía inspi- 
rar confianza. Mientras sus planes de 
expansión se iban cumpliendo brutal- 
mente en Europa con la invasión, con- 
_quista y reparto de Polonia y los países 
bálticos, aquí se movía una torpe cam- 
paña de odio anti-norteamericano. Mien- 
tras se proclamaba el derecho de la raza 
aria a constituirse en el “Herrenvolk” o 
casta dominante, señora del mundo, aquí 
se instigaba un rencor racista y anti- 
-sajón encubierto de antimperialismo. 

Nuestro Partido encaró el peligro de 
esta falacia confusionista con un progra- 
ma claro, fundamentado en los auténti- 
cos principios del Aprismo. En el “Plan 
para la Afirmación de la Democracia en 
las Américas”, publicado en mayo de 1941 
—justamente cuando el totalitarismo pa- 
recía triunfar—, expuso  realistamente 
nuestro enjuiciamiento doctrinario: 


“¿Ante la lucha entre el Totalitarismo 
y la Democracia, ambas Américas man- 
tienen su posición republicana. Los Es- 
tados Unidos del Norte, en defensa de 
sus instituciones políticas y económi- 
cas como nación poderosa. Y los Esta- 
dos Indoamericanos, no sólo porque su 
existencia como Patrias libres está 
esencialmente vinculada a la existen- 
cia de la Democracia, sino porque el 
Totalitarismo significa el derecho de 


conquista sobre los pueblos indefensos, 
y —según la filosofía nazi— el postu- 
lado racista del predominio étnico ario- 
germano sobre todos los demás pue- 
blos de raza ““impura”; de color o mes- 
tiza, como los nuestros. A pesar de los 
problemas inter-continentales que ha 
creado en este hemisferio el predomi- 
nio de los Estados Unidos del Norte en 
sus relaciones con los Estados Desuni- 
dos de Indoamérica, ante la amenaza 
común y frente a un imperialismo, que 
además de económico es político, anti- 
democrático y racista, los veintiún paí- 
ses del Nuevo Mundo coinciden en la 
necesidad de la defensa unánime.” (5). 


LA NUEVA POLITICA 
NORTEAMERICANA 


El cambio radical que impuso a las re- 
laciones entre los Estados Unidos e Indo- 
américa la nueva política del Presidente 
Roosevelt definió una progresiva y fir- 
me orientación durante la guerra. A las 
Cuatro Libertades enunciadas el 9 de 
enero de 1941 y ratificadas el 28 de mayo 
del mismo año, siguieron las amplias de- 
claraciones de la Carta del Atlántico de 


13 de agosto, que establecen los objeti-. 


vos democráticos de la lucha contra la 
tiranía totalitaria y la garantía del dere- 
cho político y económico de Individuos, 
Pueblos y Estados. Casi tres meses des- 
pués, el 6 de noviembre, el Presidente 
Roosevelt declara: 


“La esencia de nuestra lucha es que 
todos los hombres sean libres. 

“No debe haber lugar en el mundo 
de postguerra para especiales privile- 
cios, ya sea de individuos o de nacio- 
nes. 

“El deber que nosotros tenemos es 
hacer del mundo un lugar donde la 
libertad pueda existir y crecer a través 
de las edades.” (6). 


Y al iniciarse el año siguiente, las pa- 
labras del gran Presidente norteameérica- 
no ratifican y amplían los principios doc- 
trinarios de la lucha de la democracia 
contra el totalitarismo: 


“Estamos luchando por la seguridad, 
por el progreso y por la paz, no sólo 
para nosotros sino para todos los hom- 


j 


bres; no sólo para nuestra generación 
sino para todas las generaciones. Es- 
tamos luchando para limpiar al mun- 
do de viejos males, de antiguas enfer- 
_medades. 

“Nosotros estamos luchando como 
nuestros padres lucharon para impo- 
ner la doctrina de que todos los hom- 
bres son iguales ante los ojos de Dios. 
Los del otro lado, están tratando de 
destruír esa profunda creencia y quie- 
ren crear un mundo a su propia ima- 
gen: un mundo de tiranía, de cruel- 
dad y de servidumbre.” (Discurso del 
6 de enero de 1942). (7). 


Estos enunciados no sólo comportaban 
nuevos principios proclamados por un 
Presidente, miembro del Partido Demo- 
crático de los Estados Unidos, cuyo libe- 
ralismo es bien conocido; su opositor del 
Partido Republicano en las elecciones de 
1940, Mr. Wendell Willkie, escribió tam- 
bién en el capítulo XII de su famoso li- 
bro “One World”, estos conceptos ratifi- 
catorios de la nueva política internacio- 
nal norteamericana: 


“*Un verdadero viraje del mundo es 
-Incompatible con un imperialismo ex- 

- tranjero. Es incompatible igualmente 
con la clase de imperialismo que pue- 
da desarrollarse dentro de cualquiera 
nación. Libertad es una palabra indivi- 
sible. Si nosotros queremos gozarla y 
luchar por ella, debemos estar listos a 
extenderla a todos los hombres, sean 
ellos ricos o pobres, estén ellos de 
acuerdo con nosotros o no, sin 'impor- 
tarnos su raza o el color de su piel. 
Ahora, más que nunca, debemos man- 
tener como idea principal en nuestras 
mentes que donde quiera que arreba- 


temos la libertad de aquellos a quie- 


nes odiamos, abriremos el camino para 
que pierdan su libertad aquellos a quie- 
nes amamos.” (8). 


A esta nueva política norteamericana 
respondió el Aprismo, de acuerdo con sus 
amplios principios democráticos y de jus- 
ticia social, reafirmando su posición anti.- 
totalitaria y proponiendo un nuevo sis- 
tema de relaciones interamericanas que 
garantiza una efectiva convivencia de 


Buena Vecindad para la defensa nacio- 


nal y continental de la Democracia. La 


Zados— y la nuestra. En este caso m 


cha del q cil Dota e có E 
de sucesivas autocracias imp estas en 
nuestra Patria contra la voluntad pop 
lar, continuó más resuelta y deci ida que 
nunca. a 


NUESTRA LINEA DE POLITICA 
ECONOMICA ne 


El Partido Aprista había anunciade al 
fundarse en 1931, sus principios doctri- 
narios de renovación nacional basados A 
en la libertad democrática que nuestras 
instituciones republicanas garantizan, y 
sustentado en un programa progresista iS 
de aplicación de la Justicia Social que el 
bienestar y la cultura de la nación exi- 
gen. El Plan de Acción Inmediata que 
aprobó el Primer Congreso Nacional del 
Partido aquel año es la más amplia y 
completa expresión de un ideario realis- 
ta y avanzado dentro de las condiciones 
objetivas de nuestro país. Ese plan esta 
blece garantías económicas y sociales 
para todos los peruanos, reconoc 5 

rechos y obligaciones que deben norm 

la vida democrática de nuestra P. 
los amplía constructivamente 
gurar su engrandecimiento 
el dogma comunista, inadaptable : 
del partido de una sola clase en 
con las demás y en guerra contra 
pital, nuestro Partido estableció las 
rencias entre la realidad europe: y la 
de los países industrialmente muy avan- 


¿ee 


en todos los aspectos del enjuiciami en o 
económico, social y político de la vida n: 
cional, aplicamos el principio filosófico, 
que es trasfondo de nuestra doctrina, al 
interpretar la historia de acuerdo con el 
Espacio Tiempo indesligable de cada pro 
ceso social. Ya en 1928, en su libro “El 
Antimperialismo y el Apra”, que es sus 
tentación de nuestra doctrina, el funda 
dor del Partido había éscrito: 


“En tanto que el teni capttalls 
impere en el mundo, los pueblos de I 
doamérica, como todos los económica. 
mente retrasados, tienen que recibi 
capitales del extranjero y tratar co: 
ellos. Ya queda bien aclarado en estas 
páginas que el Apra se sitúa en el pl 
no realista de nuestra Ra y de nues 


tra ubicación en la Geografía y en la 
historia económica de la humanidad. 
Nuestro Tiempo y nuestro Espacio 
- económicos nos señalan una posición 
y un camino. Mientras el capitalismo 
subsista como sistema dominante en 
los países más avanzados, tendremos 
que tratar con el capitalismo. ¿Cómo 
tratar? He ahí la gran cuestión.” (9). 


A ella respondió nuestro Partido pre- 
conizando desde 1931 el establecimiento 
en el país de un Congreso Económico 
Nacional que representara funcionalmen- 
te al Estado, al Capital y al Trabajo. En 
el manifiesto a la Nación de febrero de 
1932, Haya de la Torre ratificó los enun- 
ciados de su programa como candidato 
presidencial, proclamados seis meses an- 
tes con los siguientes conceptos: 


“Por medio de un trabajo sistemáti- 
co, el Congreso Económico haría una 
investigación realista, lejos de toda in- 
fluencia política del aparato total de 
nuestra economía. Clasificadas las 
fuentes de producción, hecha la distin- 

ción de nuestros dos grandes sectores 
de economía —el que depende del ca- 
pitalismo extranjero y el propiamente 
nacional—, se estudiarían sus grados 
y formas de mutua cooperación. En or- 
den a la producción nacional, el Con- 
greso Económico estudiaría su verda- 
dero radio de productividad, su posibi- 
lidad de desarrollo, lo que es y lo que 
puede ser nuestra producción, de 
acuerdo con las necesidades del país, 
previa verificación por el estudio esta- 
dístico que el mismo Congreso debería 
organizar con el obligatorio concurso 
de todas las entidades en él represen- 
tadas. El Congreso Económico tende- 
Tía a descubrir nuestra posibilidad 
real de elevar el índice de producción y 
de consumo nacionales, formulando las 
bases de una organización sistemáti- 
ca de la primera y tendiendo a la for- 
mación y educación del mercado nacio- 


nal, con el auxilio del Estado, para el . 


segundo.” (10). 


Bases de lo que hemos llamado “la nue- 
va dimensión de la democracia”, el Con- 
greso Económico Nacional integra y com- 
plementa nuestras instituciones republi- 
canas, que son garantía de los Derechos 


del Hombre como ciudadanos, confirién- 
doles una nueva expresión jurídica en el 
campo de la economía. Así, los técnicos 
del Estado, civiles y militares, los capita- 
listas y los trabajadores de la ciudad y 
el campo, podrán laborar juntos en la in- 
vestigación y en el inventario de nues- 
tra riqueza, en la planificación de nues- 
tra economía y en el ensayo democráti- 
co de una efectiva convivencia social que 
comporte la mejor solución de nuestros 
grandes problemas de producción y cam- 
bio y la justa conciliación de todo eon- 
flicto social. Por este medio nuestro Par- 
tido propugna que “el derecho de parti- 
cipación” que es fundamento moral y ju- 
rídico de la Democracia, se amplíe como 
un nuevo factor de equilibrio nacional a 
tedos los rangos de la industria, del co- 
mercio, de la agricultura y de las finan- 
zas, con el concurso funcional y especia- 
po del Capital, del Estado y del Tra- 
jo. 


LA DEMOCRACIA CONTRA EL 
TOTALITARISMO 


Nuestro programa democrático políti- 
co y económico encontró siempre en el 
país al Totalitarismo como principal-ad="- 
versario. Durante tres lustros dominó por 
la fuerza en el Perú un sistema autori- 
tario que suprimió todos los derechos 
constitucionales y en los años de aparen- 
te triunfo de los regímenes anti-demo- 
cráticos en Europa, se intensificó en nues- 
tra Patria el sistema autocrático de te- 
rror contra los ciudadanos que luchaban 
por la restauración de las libertades pú- 
blicas. En todo ese período de opresión el 
Comunismo tuvo desembozado apoyo de 
las dictaduras reaccionarias y cooperó a 
nuestra persecusión. 

El Comunismo en el Perú no aleanzó 
nunca el rango de un partido de masas 
por el instintivo repudio de nuestro pue- 
blo a su demagogia disolvente, a su alian- 
za con la reacción más violenta y a su 
cínica actitud anti-democrática, probada 
en su inconfesable obsecuencia con las 
peores dictaduras criollas. Pero es obvio 
que como agrupación incondicional de 
agentes al servicio de una potencia ex- 
tranjera, tienen ineludiblemente que obe- 
decer las órdenes de la jerarquía roja de 
Moscú; cuya dirección y policial vigilan- 
cia es ejercida por una secreta organiza- 


ción de funcionarios rusos en este conti- 


nente. 
Sus métodos aquí son los mismos mé- 


todos de boycot y sabotage a la democra- 


cia y al sistema económico existente que 
usan en otros países donde no pueden 
oponer fuerza política popular. Cuando 
el Comunismo no logra engañar a los 
ciudadanos conscientes de un país, usa 
otra táctica: 
regimentados de agitadores venales y de 
provocadores capaces de todo; forma ca- 
marillas de intelectuales, frustrados e 
inescrupulosos, o de resentidos sociales a 
los que corrompe fácilmente; usa de in- 
fluencias oficiales —que frecuentemente 
logra— para ubicar en puestos de la do- 
cencia universitaria o escolar, o de la bu- 
rocracia administrativa, a sus más pro- 
bados agentes; y organiza así en el cam- 
po intelectual y obrero una campaña pro- 
fundamente disociadora dirigida funda- 
mentalmente contra la democracia y sus 
fuerzas políticas de sustentación. 


En el léxico comunista esto se llama 
“buscar puestos llave”. Desde ellos se 
usan los mismos conocidos y ventajosos 
métodos destructores de las quintas co- 
_lumnas con que Hitler puso al mundo al 

borde de la ruina. Su mejor arma psico- 
lógica es explotar egoísmos, ambiciones, 
venganzas y despechos en los rangos po- 
líticos, para suscitar el divisionismo de 
las fuerzas democráticas o para exacer- 
bar el odio ultramontano de los reaccio- 
narios contra ellas. En el campo sindical 
la provocación es constante y más fácil: 
con el pretexto del mejoramiento econó- 
mico, la incitación a los conflictos es, por 
consigna, permanente, y se realiza con 
el doble objetivo de entorpecer la produc- 
ción y de corroer la democracia, destru- 
yendo las organizaciones obreras y crean- 
do el estado favorable para lo que se lla- 
ma, en lenguaje comunista, “la identifi- 
cación de la democracia con el caos”. Pa- 
radójico es que al mismo tiempo que los 
provocadores en el campo obrero cum- 
plen su consigna de agitación, el Comu- 
nismo instiga a los más candorosos o re- 
trasados portavoces del campo capitalis- 
ta a proclamar orondamente, con las pro- 
pias palabras de las conocidas enseñan- 


zas distribuídas desde Moscú en todos 


los idiomas, que el orden democrático sólo 
causa “el caos moral, económico y polí- 
tico”. 


organiza pequeños grupos 


dictatorial, que es su nm m1 1 


AR con el subtectul 1 
democracia” —que la doctrina « 
ta condena y que en Rusia es p: 
da—, usan de las libertades que la 
cracia conquista, para desprestigiarl 
conspirar contra ella. Y, como de : r- 
do con sus reglas ideológicas son pol 
principio partidarios de la dictadu i 
la democracia cae en manos de 


en la satisfecha servidumbre de] 
potas. e 


EL FRENTE ANTI- COMUNISTA D ] AS 
AMERICAS NE 


La hichal de las democracias del '_mun- 
do contra el totalitarismo de Moscú es- 
tá planteada. En todos los países e 
tierra los defensores de las libertades h 
manas y cívicas se unen para defender 
sus instituciones democráticas. n es 
Hemisferio, cuya: línea históric: 


tica, la cruzada común o Pe 
Libertades es imperativa. 
Cuando el peligro de la agresiór 
litaria nazi-fascista devino sinie 
naza para las repúblicas ameri nas 
mos los apristas los primeros en rati 
nuestra posición doctrinaria y pol 
alineándonos bajo las banderas - 
mocracia contra el más peligroso | 
dos los imperialismos. Hoy que es e: 
dente el riesgo expansionista del Ir 1pe- 
rio Soviético, que peo Pa 


de sus derechos esenciales será > pal 
en las Américas alcanzar pt p 
y justicia económicas. 

El Presidente de los Estados Unidos 
acaba de decir con motivo de la crecien- 
te amenaza imperialista rusa sobre 
Balcanes: o 


historia mundial, 105 E rós se de da 
obligados a escoger entre las formas d 
democráticas y las totalitarias 0 go- 


bierno. Creo que debemos ayudar a los 
pueb:os libres a forjar sus propios des- 
-tinos. Al ayudar a las naciones libres 
€ independientes a mantener su liber- 
tad, Estados Unidos pondrá en prácti- 
ca los principios de la Carta de las Na- 
ciones Unidas. Las semillas de los re- 
gímenes totalitarios se han nutrido de 
la miseria y de la necesidad. Se propa- 
gan y crecen en el terreno aciago de 
la pobreza y la lucha. Llegan a su com- 
pleto desarrollo cuando la esperanza 
del pueblo por una vida mejor ha 
muerto. Debemos mantener esa espe- 
ranza viva. Los pueblos del mundo es- 
peran de nosotros el apoyo para man- 
tener esas libertades. Si fracasamos en 
nuestra acción directriz podríamos po- 
ner en riesgo la paz del mundo y se- 
guramente que pondríamos en riesgo 


también el bienestar de nuestra Na- 


ción. Grandes responsabilidades han 
caído sobre nosotros por el rápido de- 
venir de los acontecimientos...” (11). 


Ante la nueva denuncia e "invocación 
que el sucesor del Presidente Roosevelt 
hace a los pueblos de este Hemisferio so- 
bre los peligros del Totalitarismo sobre- 
viviente y amenazador, todos los hombres 
libres de nuestro continente han respon- 
dido que están listos a cooperar con el 
pueblo norteamericano, en su decisión de 
mantener las libertades democráticas 
dondequiera que ellas peligren. Así se ha 
establecido en la Carta de las Naciones 
Unidas, y es evidente que sólo por una 
acción inmediata y resuelta de defensa 
contra el Totalitarismo rojo, podrán sal- 
varse con la libertad y la Justicia inse- 
parables, la dignidad humana de la que 
el hombre de las Américas no puede ab- 
dicar. 


Sabemos que el Comunismo agita con- 
signas insinceras y falaces para romper 
la unidad democrática interamericana. 
Nadie podrá negar al Aprismo su precur- 
sora actitud antimperialista y la conse- 
cuencia invariable y constructiva con 
que ha seguido su línea preconizando 
una auténtica coordinación democrática, 
política y económica que consolide defi- 
-nitivamente el sistema democrático de 
las Américas. En cambio, la línea comu- 
nista, dirigida desde Moscú, ostensible- 
mente zigzagueante, inmoral y tornadi- 
za, ha pretendido jugar con la fe de los 


pueblos para desilusionarlos con las ar- 
mas ominosas de un oportunismo corrup- 
tor. En los años de los frustrados “fren- 
tes populares”, Moscú pidió a Indoamé- 
rica que abandonara sus justas reivindi- 
caciones y defendiera al capitalismo im- 
perialista. Tan pronto firmó Rusia el Pac- 
to nazi-soviético, ordenó la recrudecen- 
cia de una campaña antimperialista des- 
naturalizada por un chauvinismo de fon- 
do racista. Para cancelarla, a su turno, 
cuando se vió obligada a enfilarse con 
los Estados Unidos en Yalta, cuyos pac- 
tos violó después. Ahora instiga una nue- 
va y odiosa campaña contra la democra- 
cia norteamericana y esta continua in- 
consecuencia revela que los procedimien- 
tos comunistas se mueven exclusivamen- 
te de acuerdo con los intereses imperia- 
les de Rusia y no con los intereses de 
los pueblos. 


Moscú ha iniciado la conquista del 
mundo. Han caído ya bajo sus armas ocho 
naciones europeas: Estonia, Letonia, Li- 
tuania, Polonia, Rumania, Yugoeslavia, 
Hungría y Bulgaria. Extiende su influen- 
cia predominante sobre Finlandia, Che- 
coeslovaquia y Austria, y en los' bordes 
asiáticos de su imperio provoca la anar- 
quía y división en China, busca el con- 
trol del petróleo en Irán y tiene supues- 
tas Repúblicas “independientes” que ex- 
panden sus fronteras más allá de los 
mites ambiciosos soñados por los zares. 
Este imperio de dimensiones impresio- 
nantes, militarista, dictatorial y expansi- 
vo, propaga su credo anti-democrático, 
tanto en las formas seudo-ideológicas del 
comunismo como en las racistas y ultra- 
nacionalistas del pan-eslavismo. Su as- 
piración al dominio mundial se ejerce 
mediante la penetración política de los 
partidos comunistas convertidos en agen- 
cias imperialistas y en vastas y múltiples 
organizaciones de sabotage. Buen conti- 
nuador de la experiencia hitleriana, el 
stalinismo ha refinado y perfeccionado 
sus quintas columnas, en extremos In- 
sospechados, aliándolas con los restos 
vencidos del nazi-fascismo. Los nazis 
creaban cuerpos extraños con sus colo- 
nias fanatizadas o sus agentes a sueldo. 
Los comunistas forjan partidos de pre- 
tendido carácter nacional y los convier- 
ten en asideros de su acción política y 
ejes en torno de los cuales giran los des- 
prevenidos, incautos o entreguistas. 


E 

La política imperial de Rusia entra en 
flagrante conflicto con la obra de soli- 
daridad y reconstrucción pacífica inter- 
nacional que intenta realizar la Organi- 
zación de las Naciones Unidas. El Soviet 
no quiere la paz: quiere la tregua que le 
permita rearmarse y socavar el frente 
interno de los países que se oponen a sus 
designios imperiales. Sólo una vigorosa 
coordinación interamericana que erija un 
renovado sistema jurídico y económico 
de las democracias de este hemisferio, po- 
drá vertebrar la nueva comunidad inter- 


nacional que la ONU preconiza en su Car- 


ta Fundamental. 


LLAMAMIENTO A LA NACION 

En el Perú, la acción del Comunismo 
Internacional es por nosotros conocida: 
campaña simultánea de divisionismo y 
agitación permanente en la clase obrera; 
ataque y desprestigio de los líderes sin- 
dicales más capaces y probos; ofensiva 
enconada y múltiple contra el Partido 
del Pueblo, utilizando la indecisión de 
ciertos sectores del oficialismo o los ren- 
cores y venganzas faccionales de grupos 
reaccionarios. Provocación por todos los 
“Mmedios, sin excluir el “crimen perfecto” 
—del que tantas pruebas tiene la delin- 
cuencia política internacional— a fin de 
producir el estado de alarma y descon- 
cierto que favorezca la anarquía social, 
la confusión poltica y el Estar eco- 
nómico. 


Este plan que se está cumpliendo en 
nuestra Patria se funda en un principio 
de acción comunista que enunció su cau- 
dillo continental, el brasileño Prestes, al 
proclamar que los miembros de su orga- 
nización en este continente deben siem- 


pre anteponer los intereses de Rusia a 


los de sus países de origen. Para condu- 
cir esta ofensiva de desquiciamiento, ac- 
túan en el Perú, en forma secreta, agen- 
tes extranjeros enviados expresamente 
desde Europa o desde países vecinos. 

Se ha pretendido y se pretende aquí, 
la tolerancia evidente a las actividades 
comunistas, con el inaceptable pretexto 
de que la facción de esa ideología en el 
Perú es independiente de las órdenes de 
Rusia. Sólo una punible ignorancia polí- 
tica o una traidora malicia derrotista, 
pueden sustentar tal argumento. Nos- 


otros afirmamos que en el Perú el grupo 


comañaista actúa baja d sistem: 
denes de sabotage y provocación er | 
nal dirigido por agencias rusas estableci- EA 
das en este continente. Sus métodos de 
penetración en los países donde el c: mu 
nismo no cuenta con masas regimenta- Ñ 
das, son conocidos. Lo ha revelado la in- 
vestigación oficial realizada en los Esta- 
dos Unidos, y lo demuestra el documen- 
tado informe del gobierno de Canadá, en 
el cual el ex-funcionario de claves de ul a 
embajada rusa declara: cd 


.es evidente que el Partido Pe 1 
dile en los países democráticos se ha 
transformado de un partido político en 
una red de agentes del gobierno sovié- 
tivo; en una quinta columna con fines 
bélicos 'en esos países, en un instru- 
mento en las manos del gobierno so- 
viético para crear A 1 he 
vocaciones, etc., etc.” (12). $ 


US: 
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El objetivo político inma dd Co- | 
munismo en el Perú es la destrucción : el: 
Aprismo, de acuerdo con precisas instruc- 
ciones que arrancan desde la read 


en 1929, y que han ido a 
repetidas veces ratificadas. Fara 


nómicos de quienes aquí, por inexpi m 
cia política o por enconos insuper. 
no pueden aquilatar el grave peligro 
que significa convertirse en instrumentos 
de una fuerza internacional definitiva- 
mente dirigida a destruir la democracia, A 
a desmoralizar y anarquizar el país y a 
derribar la única poderosa valla social y 
política que hoy defiende al Perú del en- 
treguismo comunista: el Partido Aprista 
Peruano. Ad 
Es digno de anotarse que después. de Aa 
consumados entre nosotros delitos d 
provocación política, de visible y típico 
procedimiento ruso —tantas veces usado 
en otros países—, la desorientada _opi- 
nión de algunos grupos haya caído en la 
red que el plan de instigación les ha ten- 
dido. Anteponiendo menores ppt 
políticos, personalismos, resentimientos 
o despechos, o dejándose llevar por odios 
irracionales, muchas futuras o posibles 
víctimas del comunismo internacional 
han asumido una actitud. de ¡lógica hos- | 


tilidad contra el Aprismo, Se ha llegado 
a suscribir documentos públicos que —es 
conveniente subrayar— no contienen ex- 
presión alguna que ofrezca el menor in- 
dicio de una sensibilidad política alerta, 
capaz de percatarse del verdadero peli- 
gro común que hoy inquieta al mundo. 
Antes bien, se acercan ciegamente a él. 
No dicen una sola palabra en sus decla- 
raciones ante la amenaza que los envuel- 
ve y se alían en un consorcio inconcebi- 
ble contra la fuerza política mayoritaria 
"de la Nación, respaldo de la Democracia 
y única garantía de verdadera y justa 
paz social. 
Así, el Comunismo Internacional, que 
aquí aparece como reducido grupo ino- 
fensivo, toma ventaja por medio de alia- 
dos y agentes que se presentan como ex- 
” traños a las filas de los fanáticos de Mos- 
cú, aunque en realidad, son sus mejores 
instrumentos. Toda la campaña que hoy 
daparece como organizada por la reacción 
.- en el Perú está movida por el Comunis- 
. mo Internacional. Está dirigida contra el 

Aprismo a fin de acabar con la Demo- 
- Cracia. 


Nosotros sabemos que el buen sentido 
_ del pueblo peruano no ha de permitir 
.que las desviaciones emocionales de un 
Ea pequeño grupo de hombres obcecados 
- arrastre a la Nación a un caos que—usan- 
' do el conocido lenguaje de la propagan- 
da comunista contra la democracia—, 
afirman, frívola e infundadamente, exis- 
dl ave ya entre nosotros. 


Reitera el Partido del Pueblo su mismo 
heneroso llamamiento cívico del 20 de 
mayo de 1945. Invita, sin distinciones, a 
todos los peruanos de buena voluntad, 
capaces de trabajar sinceramente por el 
bien público, a defender unidos las nor- 
mas de nuestra Democracia en una gran 
campaña nacional contra el Totalitaris- 
mo de Moscú. Señala el riesgo común 
y el enemigo común. Recuerda que en 
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ESTA EDICION HA SIDO CENSURADA , 


esta hora decisiva para el mundo, para 
las Américas y para el Perú, es obliga- 
ción perentoria de la ciudadanía elevarse 
patrióticamente sobre todas las pasiones 
subalternas, descubriendo el juego som- 
brío que el Comunismo Internacional 
pretende realizar para destruír nuestra 


. constitución democrática. Y declara que 


sólo por una política de amplia concilia- 
ción ciudadana en la que todos aporte- 
mos nuestra cuota de esfuerzo y de sa- 
crificio podrá mantener la República sus 
libertades normativas y acometer la ta- 
rea gloriosa de lograr la grandeza nacio- 
nal. El Aprismo sólo aspira a ella por el 
impulso de su economía, por el bienes- 
tar de sus trabajadores manuales e inte- 
lectuales, por el respeto al derecho de to- 
dos, por la moral y por la cultura, bajo 
el gobierno justo y libre “del pol por 
el pueblo y para el pueblo”. 


Lima, 27 de marzo de 1947. 
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“gl ordenamiento democrático político- 
- propugna. es el de la Libertad con Pan” de 


eo 0 NO queremos quitar la riqueza a quien la tiene, sino qe 
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